
Nota del director

Luces al atardecer concluye la
trilogía que empezó con Nubes
Pasajeras y Un hombre sin
sombra. La primera película de la
trilogía hablaba de un hombre en
paro y la segunda, de un hombre
sin techo; el tema de Luces al
atardecer es la soledad.
Al igual  que el  pequeño
vagabundo encarnado por
Chaplin, el protagonista de la
película, el guarda de seguridad
Koistinen, busca una pequeña
rendija por la que apartarse de este
cruel mundo, pero los hombres y
la sociedad se encargan de aplastar
sus modestas esperanzas una tras
otra.
Unos mafiosos se sirven de su
deseo de amor y de su profesión
para un robo del que es acusado.
Lo consiguen gracias a la mujer
más calculadora y fría de la
historia del cine desde Eva al
desnudo (1950), de Joseph L.
Mankiewicz. Koistinen pierde su
trabajo, su libertad y sus sueños.
Pero,  por  suerte  para  el
protagonista, el director de la
película tiene la reputación de ser
un viejo tierno, lo que nos lleva a
creer que algún rayo de esperanza
iluminará la última escena.

Aki Kaurismäki

“Las cuatro estaciones de la
soledad”

Luces al atardecer habla de la
soledad, un tema estudiado con
frecuencia. Sin embargo, en la
mayoría de los casos, el espectador
no tiene que enfrentarse a la
auténtica soledad. La imagen de
la soledad que ofrece esta película
no tiene puertas traseras ni
resquicios por donde puedan
colarse sentimentalismos o
pequeños detalles idealistas que
destruirían el resultado. En Luces
al atardecer ha desaparecido la
iluminación romántica y la ilusión
de cuento de hadas que suele usar
Aki Kaurismäki para aportar un
toque mágico a sus obras. La
película empieza con una escena
urbana, quizá la mejor y más
compleja descripción realizada
por este gran retratista de
ciudades, presentando a la vez la
imagen de una Finlandia de postal
y de una Finlandia popular, el
barrio Ruoholahti de Helsinki, un
auténtico laberinto arquitectónico
de la conciencia.
Finlandia es más próspera que
nunca. Koistinen, el guarda de
seguridad (Jaén Hyytiäinen) está
en contacto directo con el éxito.
Protege grandes fortunas. Tanto
su lugar de trabajo como su
humilde casa están ubicados en
una zona urbana, auténtica
metáfora del éxito. Pero entre las
sombras emergen personajes
atormentados.  El  sadismo

Sinopsi

Koistinen, un guarda de seguretat
que treballa de nit , és un
personatge solitari que busca el
seu lloc el món. Enganyat per un
grup de mafiosos amb l'ajuda
d'una dona calculadora, Koistinen
és acusat de robatori i perd el seu
treball, la seva llibertat i els seus
somnis.

Fitxa artística
Koistinen · · · · · · · · Janne Hyytiäinen
Mirja · · · · · · · · Maria Järvenhelmi
Aila · · · · · · · · · · · · Maria Heiskanen
Lindholm · · · · · · · · · · · Ilkka Koivula
Gossa · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · Paju
Gangster  · · · · · · · · · · · ·  Vesa Häkli

Fitxa tècnica
Director · · · · · · · · · · · Aki Kaurismäki
Guió · · · · · · · · · · · · · · Aki Kaurismäki
Producció · · · · · · · · · · Aki Kaurismäki
Pais · · · · · · · · · · · · · · · · · · Finlàndia
Durada · · · · · · · · · · · · · · · · · 80 min.
Muntatge · · · · · · · · · · Aki Kaurismäki
Director de fotografia · Timo Salminen
Vestuari · · · · · · · · · · Outi Harjupatana
Direcció artística · · · · · · Markku Pätilä
So · · · · · · · · · · · · · · · · Jouko Lumme,

     Tero Malmberg
Música · · · · · · · · · · · · · · · · · Melrose
Maquillatge · · · · · · · · · Nadja Delcos
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Sessions: 20.15 h i 22.30 h

Laitakaupungin Valot
(2006 - Luces al atardecer), d'Aki Kaurismäki
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partes, como si se transmutara en
quienes lo practican. La violencia
refleja el malestar psicológico
reinante. También a Koistinen le
golpean a intervalos regulares,
como si se tratara de ciclos
lunares.
Luces al atardecer concluye un
ciclo compuesto por tres películas
conocido como “La trilogía del
perdedor”. Las dos anteriores,
Nubes pasajeras y Un hombre sin
p a s a d o ,  t a m b i é n  f u e r o n
seleccionadas para competir en el
Festival de Cannes. Un hombre
sin pasado es la historia de la vida
que debía reconstruirse a partir de
cero. Luces al atardecer cuenta la
historia de un un hombre en
sombras o, mejor dicho, una
historia en la que el mundo está
lleno de sombras para un hombre
empeñado en defender unas
cualidades y una humanidad
pasadas de moda. Han sido
sustituidas por la traición y la
mentira, una absurda e insolente
división económica. Es tan claro
como un teorema: la propiedad, a
escondidas o abiertamente, es un
robo.
No hay una sola imagen que
hubiera podido ser firmada por
otro director. Tampoco hay una
sola frase en los diálogos que
hubiera podido ser escrita por otro
director. La banda sonora también
es excepcional, con el magnífico
toque de dos reyes del tango: el
argentina Carlos Gardel, al que
todos conocen, y el finlandés Olavi
Virta, al que solo conocen unos
pocos extranjeros, pero que
debería ser conocido por todos. Y,
en medio de todo esto, un hombre
extraño, otra aparición onírica en
el mundo de  Aki Kaurismäki. Los
grandes ladrones no quieren
problemas, el guarda de seguridad
Koistinen es la perfecta víctima
sustitutoria. Ya lo dice el el jefe
mafioso: “Fiel como un perro, un
idiota romántico”. La imagen
profesional que Koistinen tiene
de sí mismo le impide hablar de
nadie. Por eso no hablará de la
chica que le ha traicionado. Es un
agente moral que está fuera de la

dimensión actual de la sociedad.
La sociedad no puede llegar a
comprender y menos aún proteger
a personas como él.
La cruel ecuación está basada en
el personaje de Koistinen; a través
de una mente muy cerrada de abre
un cruce social muy amplio. Ahí
está la paradoja y, sobre todo, la
belleza de la película. El
protagonista está completamente
solo hasta los últimos fotogramas.
De pronto, todo cambia y de ese
cambio surge el profundo poder
de las imágenes. Una de las
descripciones cinematográficas
más austeras de la soledad
concluye con una observación de
que el hombre no está tan solo
después de todo. Dos es la unidad
más pequeña, quizá la única, como
ocurre al final de las películas de
Nicholas Ray. Aki Kaurismäki
acaba de realizar su obra más
incorruptible  y poderosa.

Peter von Bagh

FILMOGRAFIA

2006- Laitakaupungin valot
(Luces al atardecer)
2004- Visions of Europe
(curtmetratge: Bico)
2002- Mies vailla meneisyyttä
(Un hombre sin pasado)
2002- Ten minutes older:The
Trumpet (curtmetratge: Dogs have
no hell)
1998- Juha (Juha)
1996- Kauas pilvet karkaavat
(Nubes pasajeras)
1994- Pidä huivista kiinni, Tatjana
(Agárrate el pañuelo, Tatiana)
1994- Leningrad Cowboys Meet
Moses
1993- Total Balalaika Show
(documental)
1992- Those Were the Days
(curtmetratge)
1992- These Boots (curmetratge)
1992- La vie de bohème
(La vida de bohemia)
1990- Tulitikkutehtaan Tyttö
(La chica de la fábrica de cerillas)
1990- I Hired a Contract Killer
(Contraté un asesino a sueldo)
1989- Leningrad Cowboys go
America
1989- Likaiset kädet (TV film)
1988- Ariel (Ariel)
1987- Hamlet liikemaailmassa
(Hamlet se mete a hombre de
negocios)
1987- Thru the Wire
(curtmetratge)
1986- Varjoja parastiisissa
(Sombras en el paraíso)
1986- Rocky VI (curtmetratge)
1985- Calamari Union
1983- Rikos ja rangaistus
(Crimen y castigo)
1981- The Saimaa Gesture
(co-dir. amb Mika Kaurismäki)


